
Recientemente, UAH/Ediciones ha pu-
blicado el libro “Fronteras visuales de la
transición. Arte, publicidad y cultura de
medios en el retorno a la democracia en
Chile” (2026) de Sebastián Vidal Valen-
zuela (Santiago, n.1978), historiador del
arte y curador independiente. En 1990 Vi-
dal tenía apenas 12 años, por tanto, este no
es un libro testimonial sino el producto de
una larga investigación bibliográfica y de
una exhaustiva revisión de archivos públi-
cos y privados que le ha permitido, pri-
mordialmente, observar una serie de cone-
xiones entre arte y política, asimismo entre
arte y publicidad en los años ochenta y no-
venta. El lector, además, encontrará el aná-
lisis de algunas obras icónicas realizadas
durante el período en cues-
tión por artistas de la valía
de Juan Dávila, Gonzalo
Díaz, Eugenio Dittborn,
Arturo Duclos, Juan Dow-
ney, Gonzalo Mezza y Gui-
llermo Tejeda, entre otros.
A lo anterior se suman rela-
tos detallados de algunos
episodios polémicos ocurri-
dos en la época.

A lo largo de sus 352 pá-
ginas, con un lenguaje flui-
do e incluso ameno, Vidal
fundamenta sus opiniones,
hallazgos y conclusiones.
De tapa rústica y con ilus-
traciones en blanco y negro,
la presentación del libro es-
tá a cargo de la teórica y cura-
dora argentina Andrea Giun-
ta (n.1960), su texto de nueve
páginas precede los cinco ca-
pítulos en los cuales se estruc-
tura esta publicación, a saber:
I. Fronteras visuales de la
transición; II. La franja del
NO: política, publicidad y vi-
deoarte; III. Cuando el hielo
NO tiene nombre: Chile Expo
Sevilla ’92; IV.¡BOOM! La Escuela de San-
tiago y Conclusión. La transición “Rota”.

En los primeros párrafos Vidal explica
acerca de su objeto de estudio, señalando:
“…numerosos artistas chilenos —principal-
mente vinculados a prácticas como el arte
conceptual, la instalación, la performance y el
video— encontraron en la articulación entre
arte, publicidad y cultura de medios un re-
curso para cuestionar las políticas económi-
cas, sociales y culturales heredadas de la dic-
tadura cívico-militar”, añadiendo que, des-
pués de 1990, “estos artistas continuaron
desarrollando obras y acciones que entrela-
zaban dichos ámbitos de manera dinámica y

creativa”. No obstante, buena parte de su es-
crito también se concentra en las compleji-
dades de la cultura chilena durante la transi-
ción. Por ejemplo, Sebastián Vidal docu-
menta aquello que describe como uno de los
primeros episodios de controversia mediáti-
ca después del retorno a la democracia —re-
ferido a un acto de censura de una obra de
videoarte— ocurrido en el contexto de
“Museo Abierto”, exposición inaugural del
Museo Nacional de Bellas Artes (1990); mo-
mento en que la institución había vuelto a
ser dirigida por Nemesio Antúnez (1918-
1993), quien fue nombrado por Ricardo La-
gos en su calidad de ministro de Educación
(1990-92) del gobierno de Patricio Aylwin.
La polémica tuvo como protagonistas al
propio Antúnez, a las video artistas Gloria

Camiruaga y Lotty Rosen-
feld, al colectivo Las Ye-
guas del Apocalipsis y
al grupo artístico Luger
the Luxe. Dejo al lector
descubrir qué provocó
exactamente dicha con-
troversia. La lectura de
este suceso, sin embar-
go, me hizo pensar en
las palabras de Arturo
Pérez-Reverte —escri-
tor, periodista y acadé-
mico de número de la
Real Academia Españo-
la— quien es uno de los
tantos que han adverti-
do que “es un error juz-
gar el pasado con los
o jos del presente” .
Aquella década de los

noventa fue sumamente
difícil y muchos cambios cultura-
les han ocurrido desde entonces.

Me resultaron de especial in-
terés los análisis de las obras de
Juan Domingo Dávila (Santia-
go, n.1946), tales como “El be-
so” de 1982 (portada del libro),
“El libertador Bernardo O’Hig-
gins ” de 1994 y “Verdeja” de

1996; trabajos donde el artista —radicado
en Melbourne, Australia, desde 1974—
mezcla y parodia símbolos de identidad
nacional con la estética popular lo que, en
su momento, generó acalorados debates.
Es evidente que a Sebastián Vidal le resul-
tan muy atractivas las propuestas de Dá-
vila, ojalá en el futuro se anime a profun-
dizar todavía más en la materia.

En resumen, un libro suficientemente
documentado que aporta con una mirada
en perspectiva a parte de la compleja rela-
ción entre arte, medios de comunicación e
instituciones culturales en el Chile de
principios de los noventa.
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Meryl Streep, en
“El diablo viste 
a la moda 2” 
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En uno de los virales más sorpresivos del año pa-
sado, Meryl Streep saludaba desde la elevada venta-
na de un edificio en Manhattan a una multitud de
transeúntes fascinados de verla con su pelo color
plateado, porque eso significaba una sola cosa: su
regreso como la temida Miranda Priestly, en una se-
cuela de “El diablo se viste a la moda”. Hasta ese
momento —fines de julio, 2025— el rodaje había te-
nido un bajísimo perfil, pero de ahí en más la expec-
tación creció y con ella el márketing a un nivel de
descaro tal que ahora basta con teclear en Google el
título de la cinta para que dos enormes zapatos rojos
de taco aguja crucen de izquierda a derecha en la
pantalla del computador.

¿No será mucho? Parece que no. La inmensa cam-
paña promoción de la película —y por extensión, la
película misma— ha jugado sus cartas
a la perfección en esto de darle al públi-
co lo que el público quiere. Al contrario
de lo que ocurrió con la novela que ins-
piró el filme y que gatilló dos apresura-
das secuelas publicadas en 2013 y 2018,
de las que nadie se acuerda, esta segun-
da parte tiene como misión principal
evitar echar a perder algo que, a veinte
años de su estreno, el público ha consa-
grado como un clásico: una relectura moderna del
cuento de la Cenicienta, donde la protagonista es
Andy, una joven periodista que fantasea con una ca-
rrera que le haga sentido; la hermanastra es una fría
asistente editorial, dispuesta a sacrificarse en el altar
del deber si es necesario; el reino a conquistar es nada
menos que la revista Vogue (llamada Runway, en la
ficción) y la figura a complacer es Miranda, la editora
general, exquisita monstruosidad creada por Streep a
partir de las figuras de Anna Wintour (la verdadera
editora de Vogue), la bruja de “Blancanieves”, Malé-
fica de “La Bella Durmiente”, la madrastra de Ceni-
cienta y la aterradora Cruella De Vil, de “101 Dálma-
tas”. Buena parte de los críticos que hace un par de
décadas desdeñaron “The Devil Wears Prada” como
una entretención ocasional y otra comedia del mon-
tón, no fueron capaces de mensurar con el debido
cuidado la atracción que esta feroz criatura —un ge-
nuino icono fílmico de este último cuarto de siglo—
iba a generar sobre su audiencia, al punto que esta
continuación de la historia solo se explica por el tre-
mendo deseo de volver a verla en acción, inserta en
un mundo donde Runway lucha por sobrevivir en

medio del marasmo de las redes, los influencers y la
galopante digitalización que ha hecho de la revista
una app más entre tantas otras de tu teléfono móvil. El
glamour aún existe, por cierto, y los diseñadores y las
marcas de lujo son más populares que nunca, pero la
alguna vez todopoderosa Miranda ahora enfrenta el
fantasma de su propia obsolescencia ante unos espec-
tadores que, ante la alternativa de verla caer y pagar
merecidamente por sus propios excesos, curiosa-
mente se unen a Andy en un desesperado intento por
salvar a alguien que la trata mal, que solo es capaz de
observarse a sí misma y que a la primera de cambio te
ofrece una manzana envenenada. ¿Por qué?

Uno de los motivos es la vieja pulsión de ponerse
del lado del “malo”, dejarse llevar por su magnetis-
mo, carisma y misterio. Llámese Darth Vader, Drá-
cula, Hannibal Lecter o Hans Gruber, en sus respec-
tivas historias estos personajes son infinitamente

más atractivos que sus contrapartes, y
la figura de Priestly (independiente
que evoque la de Wintour) se alinea
perfecto con esa noción. La otra expli-
cación es más retorcida y alude al de-
seo nada velado del público por ver a
Miranda ejecutar sus fechorías y luego
salirse con la suya. Mal que mal ese
desparpajo —o más precisamente, la
forma en que Streep lo ejecuta en pan-

talla— es su schtick, aquello que la define de pies a
cabeza, como figura de ficción pero también como
tipo humano, y eso es algo que no tiene precio en un
mundo como el actual, donde todos los candidatos a
estrella de Instagram, TikTok y similares sueñan con
poseer un sello o hacer una gracia que los defina de
ahora y para siempre o, considerando como están las
cosas, al menos por un rato.

Para estos efectos, la medida de la maldad e infalibi-
lidad de Miranda no es muy distinta a la idea de talen-
to inigualable que los productores de “Michael” —la
tan debatida biopic de Michael Jackson— nos quieren
transmitir en cada secuencia de dicha película. El que
esa genialidad haya sido real o, para ir un poco más
lejos, el que las históricas acusaciones contra el can-
tante tengan un lugar en la trama, no es algo que esa
producción esté interesada en discutir; de modo que
tratar medir el filme en esos términos, como han in-
tentado hacer ciertos comentaristas ingenuos, no hace
sentido y se parece mucho a un intento de agredir a
espectadores que, mientras la cinta corre frente a sus
ojos, están flotando felices en una nube creada por
ellos mismos y sus deseos.
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Flotando en la nube
CHRISTIAN RAMÍREZ

“El diablo se viste a la moda 2”, con Meryl Streep:

THE DEVIL WEARS
PRADA 2
(Estados Unidos, 2026).
COMEDIA NEGRA. Con
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